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¿Qué relación existe entre cultura y religión? 


La condición humana se vive según la sociedad y el medio cultural al que se 
pertenece. Las religiones forman parte del código cultural y son afectadas por los 
cambios sociales. El ser humano es un animal incompleto, cuya segunda naturaleza 
es la sociedad. Somos seres en el mundo, con el que interaccionamos, y la sociedad 
es una matriz constituyente de nuestra subjetividad porque la interiorizamos. 
Nacemos como seres incompletos, todavía en proceso de humanización. De ahí a 
extraordinaria importancia del contexto familiar, social y cultural en la formación de 
la identidad personal. El entorno en que nos desarrollamos forma parte de nuestra 


naturaleza social y en él aprendemos a categorizar y a adquirir significados. 


La relación que existe entre cultura y religión es, como nos lo dice el autor Juan 
Antonio Estrada en su libro “El sentido y el sin sentido de la vida”, al ser humano lo 
define su identidad, que se obtiene por su credo, pero también por su cultura, por 
su experiencia tan rica y todo lo que lo compone y que lo adquiriendo a lo largo de 
su vida. El ser humano es digno por el simple hecho de ser humano, por estar 
creado a imagen y semejanza de Dios, la cultura lo complementa, es lo que le da 
identidad, lo que lo termina de definir. La cultura y la religión están muy relacionadas 
entre sí, creo que no se podría contar con la cultura que es lo que caracteriza al 
hombre y la religión que es la que le da respuesta a sus inquietudes y la que sostiene 


su fe. 


Tenemos que aprender a ser personas, en base a opciones y decisiones referidas 
a otras personas que nos sirven de modelo, aquí entra en juego la religión, que es 
la que complementa a la cultura y viceversa. Somos sujetos relacionales y nuestra 
personalidad está marcada por los modelos que imitamos, queremos asemejarnos 
al otro y pretendemos lograrlo mediante los objetos que tiene, que muchas veces 
dejarían de interesarnos si no fueran una mediación para llegar al otro. Creo que 


esta sería la razón por la cual la religión y la cultura se relacionan en común; la 


cultura me identifica, mis raíces, mi origen; la religión le da explicación a mis 


inquietudes de existencia, de mi fin, de mi credo. 


Constatamos un ansia de sentido y plenitud, siempre insatisfechos, que son 
dimensiones de nuestra condición humana. La cultura es nuestra segunda 
naturaleza y la religión son las razones a nuestro creer y la respuesta a tantas 


preguntas sobre nuestra existencia. 


Me toco la dicha de compartir dos años en la comunidad de Tapachula Chiapas, 
pude observar en esta comunidad, la fe de las personas unida a la realización de 
ritos, tal es el caso de la famosa “sentada del Niño”, que consiste en que las 
personas ponen su nacimiento, llega otra persona y sin que lo vea el dueño se roba 
al Niñito Dios, ya en enero para del día de los reyes lo llevan vestido de lo que el 
“padrino” (que es la persona que se lo robo) quiera, puede ser de doctor, de 
científico, o simplemente vestirlo de blanco; y, ya sentado en su sillita y coronado, 
lo regresan a la persona que se lo robaron del nacimiento, después de hacer la 
entrega del Niño Dios, ponen marimba y llevan comida para compartir junto con 


hojuelas que serían aquí, los buñuelos. 


Como podemos darnos cuenta la religión y la cultura son inseparables uno del otro, 
podemos observar en el testimonio del consejo de las trece abuelas, que levantan 
su voz para defender la tierra independientemente de la religión que sean y 
profesen, lo que las une es defender la tierra misma, debatir los retos del sistema 
actual y buscar soluciones, un ideal, varias creencias y practicas religiosas. La 
pregunta «¿Qué es el hombre?» es universal, las respuestas siempre son 


particulares. 


Por una parte, nos apoyamos en el código cultural y, por otra, rompemos con él. 
Hay una predisposición natural a determinados comportamientos y reciprocidad 
entre la cultura y la naturaleza. Cómo ser más personas y crecer material y 
espiritualmente es la gran pregunta, y cada cultura ofrece una respuesta diferente. 
Se analizan también las religiones, su potencial de identidad y sentido, sus 
funciones sociales y las aportaciones que hacen al proyecto cultural. Hay que 


comprender al ser humano en cuanto que forma parte de un universo y se interroga 


sobre él. La persona es el ser que se pregunta por el significado del universo y por 


ella misma, dentro de él. 


¿Puede una religión prescindir de una cultura que le de soporte? 


No, me atrevo a decirlo indudablemente, la religión no puede prescindir de una 
cultura pues como bien lo dice, le da el soporte. ¿Quiénes somos? ¿De dónde 
venimos? ¿Adónde vamos? Estás preguntas nos las hacemos los hombres y las 
mujeres desde que el mundo es mundo, buscando siempre respuestas al misterio, 


a lo incomprensible. 


¿Qué es una religión sino un intento de explicar qué hacemos en este mundo? El 
misterio que hoy nos ocupa ha generado un montón de respuestas que hemos 
heredado y que aún siguen pareciéndonos insuficientes e incompletas y por lo tanto 
nos las seguimos haciendo; esto es lo que convierte a la religión en algo necesario 
para la supervivencia de lo humano. En la necesidad de explicaciones insistentes 
con la que la religión nace y renace, hay circunstancias de la vida en las que parece, 
que solo cabe encomendarse a alguna figura religiosa, un dios, un genio, o alguna 


figura que pueda venir a socorrernos. 


Todo aquel que se acerca a la religión no puede evitar cruzarse con este fenómeno 
complejo que ha acompañado al hombre desde que puede reconocérsele como lo 
que todavía es: un habitante del mundo que no se limita a mantener intercambios 
en el entorno; si no que añade a ello una capacidad sorprendente por plasmar su 
peculiar modo de interpretar el entorno y de comprenderse a través de ellos así 


mismo. 


En mi experiencia en Tapachula, pude ver más claramente que la cultura no puede 
prescindir de la religión ni la religión de la cultura, pues parece que las personas les 
dan un significado más fuerte a cada una de sus celebraciones aun así sea 
completamente fuera de la liturgia. Las personas le dan mayor realce a sus ritos, 
celebraciones culturales, cuando va acompañada por la religión, si alguna figura 


religiosa está presente. Lo que queda es acompañar y gozar de lo que uno ve, 


percibe, de lo que ellos hacen. Si uno, como figura religiosa participa en todo lo que 


ellos realizan, se gana su confianza y comienzan a hacerte parte de ellos. 


Los seres humanos representamos una cultura un credo, como decía Marx en su 
teoría: “toda verdadera religión expresa y manifiesta el llanto y el gemido de la 
criatura oprimida, a lo cual no estoy de acuerdo en que sea la opresión del pueblo, 
pero sí puedo llegar a pensar que el hombre la necesita para dar muchas 


explicaciones a sus cuestiones, preguntas e inquietudes. 


El hombre, por el simple hecho de ser hombre, tiene una conexión natural con la 
figura divina, que es Dios. Su necesidad de sentirse amado, apoyado, acompañado, 
va dando pie a realizar lo que él necesite, para sentirse cerca de Dios, para sentir 
su presencia, por eso es que la religión necesita de una cultura que le de soporte, 


que le de razonamiento. 


La pregunta de por el sentido de la vida es constitutiva del hombre. Los animales no 
se lo plantean porque no necesitan un proyecto ni están obligados a responder 
creativamente a los retos que plantea la vida. El hombre tiene que construir un 
proyecto de vida colectivo, que cristaliza en la cultura y en la educación, también 


uno personal. 


Queremos vivir una vida que merezca la pena y frecuentemente no sabemos cómo, 
para eso contamos con la cultura. Esto es especialmente problemático en épocas 
de transición como la nuestra, en las que se hunden las viejas certezas culturales, 
con las que han vivido las generaciones anteriores, sin que todavía hayamos 


alcanzado un código culturar sustitutivo. 


La negación es el horizonte cultural actual y afecta a las preguntas fundamentales 
del ser humano. No se puede hablar socialmente del sentido de la vida sin 
plantearse preguntas religiosas, analizar los distintos sistemas de creencias y de 


prácticas, y estudiar las críticas que se les han hecho. 


¿Será entonces posible un diálogo intercultural e interreligioso? 


Creo que sí se puede dar un diálogo intercultural y religioso. Según la concepción 
que se tiene de lo divino o de lo sagrado, así es también la visión del hombre, pero 
al cambiar la antropología y el código cultural, se transforma también en religioso. 
Solo no hay que perder de vista que somos seres humanos que es lo que nos 
caracteriza, podremos profesar una creencia diferente, pero la humanidad es la 
misma, somos iguales, los mismos, con la misma identidad de hijos de Dios. Si no 
perdemos de vista que lo que tenemos en común es nuestro ser de personas, se 
puede tener un diálogo intercultural, donde nos enriquezcamos los unos a los otros 
con nuestros puntos de vista, nuestra forma de pensar sin imponer ideas e intentar 
cambiar las concepciones de los demás, ahí sí creo que estaría difícil poder entablar 


un diálogo con madurez y apertura. 


Las religiones crean problemas sociales, políticos y culturales, que interesan a 
todos, independientemente de que se pertenezca o no aun credo religioso concreto. 
La laicidad del Estado, la secularización de la sociedad y la autonomía religiosa del 
individuo forman parte de la problemática sociocultural actual. Tienen que ser 
tenidas en cuenta al plantear cómo intervienen las religiones en los proyectos 


culturales. 


El tiempo que viví en Chiapas, en Tapachula, me tocó ver las caravanas de 
migrantes que venían de Haití, salvadoreños, guatemaltecos, africanos y de otros 
muchos lugares, como parte de nuestro apostolado, nos organizamos para ir a 
repartir agua, comida o víveres que ellos pudieran necesitar, lo que puedo compartir 
que sí se puede hacer diálogo interreligioso e intercultural, pues no importan las 
creencias, lo que nos une es una sola cosa: supervivencia, sacar lo mejor de 
nosotros, superarnos y se capaces de enfrentar cualquier problemática que se nos 
presente a lo largo de la vida que Dios mismo nos permite vivir, experimentar, 
compartir lo que hay más adentro de nosotros sin importar raza, lengua, pueblo, 


nación. 
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